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Hay que invertir en el futuro del discapacitado 
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Crear instrumentos de ahorro y previsión social que permitan disfrutar de un futuro mejor a las 
personas discapacitadas es una de las mayores inquietudes de Cándido Velázquez, ex-presidente de 
Telefónica y actual presidente de Previgalia. En su opinión, ahorrar genera tranquilidad. 
Patricia P. Zaragoza 
 
Garantizar y mejorar el futuro de las personas discapacitadas es posible con la creación de productos 
financieros específicos, como sistemas de previsión social y seguros. Con este objetivo se creó Previgalia, 
entidad especializada en servicios de gestión financiera, actuarial y asesoramiento para numerosas 
instituciones relacionadas con este colectivo de personas desfavorecidas. Primero crearon seguros 
especializados. 
 
Ahora acaban de diseñar un plan de pensiones para discapacitados. Su presidente, Cándido Velázquez, 
considera que la sociedad, la Administración Pública y las empresas están mucho más sensibilizadas con este 
colectivo. Su principal preocupación es seguir trabajando fuerte, con ilusión y empeño, por conseguir esbozar 
un futuro mejor para los más de tres millones y medio de discapacitados que hay en España. 
 
¿Es posible crear productos específicos para discapacitados? 
Creemos que es posible, ya que el mercado financiero se ha sofisticado de manera extraordinaria en los 
últimos años. Entre otros, nos centramos en los instrumentos de previsión social complementaria y en los 
seguros. Para gestionar estos productos hemos alcanzado acuerdos con instituciones financieras, como es el 
caso de Caja Madrid, La Caixa, etc. Nos viene muy bien actuar con el respaldo de estos colaboradores, porque 
contar con una gran fuerza comercial como la suya es lo más caro de organizar. 
 
¿Invertir para el futuro pensando en un hijo minusválido es una buena inversión? 
Sí, es una magnífica inversión porque, además, te da tranquilidad. Da tranquilidad porque piensas que si te vas 
el día de mañana no le dejas una carga económica a sus hermanos. Y esto es un aspecto muy importante: que 
el chaval sea autónomo económicamente hablando. No obstante, hay personas que no tienen capacidad 
económica para dejar el futuro de su hijo resuelto. En concreto, me preocupan los padres que no son capaces 
de generar un fondo de pensiones y que lo único que pueden dejar a su hijo es el piso en el que viven.  
 
¿Estima que el amplio colectivo de familias de discapacitados piensa que la labor de proteger en el 
futuro a sus seres queridos es más una tarea del Estado, que no afecta personalmente a cada uno? 
Hay personas que lo pueden pensar, pero no es lo habitual. Los padres estamos muy concienciados y 
sabemos que tenemos que hacer un gran esfuerzo por conseguir para ellos un futuro mejor. Cuando 
empezamos, las ayudas públicas eran escasas para la calidad de vida que nosotros buscábamos para 
nuestros hijos. No es que los centros para discapacitados no reciban ayudas públicas, que las tienen, pero de 
momento son limitadas. Había que complementarlas con nuestro gasto actual y, sobre todo, con nuestro 
ahorro para el futuro. Por eso necesitamos crear instituciones de previsión social. Los padres hemos aprendido 
muchísimo y hemos tenido la oportunidad de ejercer presión frente a las autoridades, que se han ido 
mentalizando. También es verdad que hemos tenido suerte con numerosas de ellas. Ayuda mucho que 
algunas autoridades también tengan hijos como los nuestros. El arranque fue difícil, aunque se ha ido 
avanzando poco a poco. Después del nacimiento de los planes de pensiones, vinieron algunas reformas 
fiscales favorables para los minusválidos. 
 
¿Estima que la poca cultura de ahorro que existe en la sociedad española es un inconveniente a la hora 
de plantear productos y de concienciar a los padres de que es importante el ahorro del futuro? 
Esto es un cambio muy importante que se ha producido en la sociedad española y no sólo en el mundo de la 
discapacidad. Llegó un momento que se vio que sólo con la Seguridad Social no era bastante. Poco a poco, el 
mundo se ha ido mentalizando de la necesidad de ahorrar para el futuro. También ha habido importantes 
cambios en el IRPF. 
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Aparte del Estado, ¿las empresas son sensibles con el colectivo de discapacitados? 
Sí, la mentalización de las empresas con el colectivo de discapacitados es muy alta. Hay muchos empresarios 
mentalizados con este problema. Iberdrola, Fenosa y Caja Madrid, entre otras, han colaborado con nosotros 
financiándonos partes importantes de nuestros centros. Somos conscientes de que tenemos que ahorrarnos 
dinero en todo. Toda ayuda es poca. Además, la gestión privada de los centros ahorra mucho dinero a la 
Administración Pública. También hay empresas que han creado centros para discapacitados, personas 
dependientes, etc. 
 
¿Los incentivos que tiene el ahorro son suficientes? 
Nunca son suficientes. Pero es un proceso que va paso a paso. En este país hemos sido muy cicateros a la 
hora de criticar el ahorro, sobre todo el ahorro de previsión social. Afortunadamente, hemos entrado en la 
Unión Europea y eso nos ha servido de referencia en el tema de previsión social, ya que otros países estaban 
mucho más avanzados que nosotros. Eso sí, hay que tener en cuenta que la Seguridad Social es básica y que 
no va a quebrar. Las empresas de fondos de pensiones son las principales defensores del sistema básico. El 
otro es complementario. También el sistema público fue cicatero en un principio con las ayudas al apoyo de 
este colectivo de minusválidos. Hoy, hay comunidades autónomas que financian el 100 por ciento de las 
necesidades de estas personas, por ejemplo el País Vasco. Las diputaciones forales del País Vasco son las 
mejores en este sentido. No sólo financian la creación de centros y asociaciones de padres, sino también pisos 
protegidos, etc. 
 
Respecto a la futura Ley de Dependencia, ¿cree que la ayuda y la colaboración es suficiente? 
Para poner en marcha la Ley de Dependencia, que afecta a personas mayores, creo que no vamos a tener 
problemas. Es una ley compleja y es cierto que supone para el Estado una carga económica importante, 
porque el colectivo de las personas mayores ha cambiado radicalmente. En el año 1900, sólo el 5 por ciento de 
la población tenía más de 65 años. En el año 2000, más del 16 por ciento de la población tenía más de 65 
años. El Estado y la sociedad son conscientes de lo necesario que es buscar soluciones. Cuesta regular y 
crear el Sistema Público de Dependencia porque estamos hablando de una población muy grande. 
Dependientes hay casi 900.000 personas, con síndrome de Alzheimer, etc. 
 
«ME PREOCUPAN LOS PUEBLOS» 
No se olvida de su etapa como presidente de la antigua Tabacalera, de Coca Cola en Málaga o de Telefónica, 
pero sus ojos deslumbran una especial ilusión por el proyecto que tiene ahora entre manos. Como presidente 
de Previgalia, Cándido Velázquez se siente plenamente comprometido con el colectivo de minusválidos, al que 
llegó a través de uno de sus hijos. Su mayor inquietud es propagar por toda España la necesidad de seguir 
aumentando los centros especiales, las prestaciones y los sistemas de previsión privados. Diariamente, habla 
con numerosas personas que le enriquecen con sus experiencias personales y su saber. Pero, 
lamentablemente, también descubre que existen familias que no conocen todas las posibilidades que existen 
hoy en España para mejorar la calidad de vida de sus seres queridos. Especialmente, le preocupan los 
pueblos, donde la falta de información sobre los avances de determinadas minusvalías y enfermedades 
psíquicas es todavía muy grande. Uno de sus retos es hacer que esto mejore. 
 


